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El arte precolombino en el Museo de Monfluick 
por Ignacio Brugueras, Argto. 
Con motivo de crear el Ayuntamiento de Barcelona que entonces se hallaban depositados en los sótanos del 
un Museo Etnológico y Colonial eii el Parque de Mont- Museo .4rqueológico barceloiiés y que habían de consti- 
jiiich, la Grporacií>n muiiicipal, conocedora de la fervo- tuir una valiosa aportación inicial para la organización 
rosa ateiiciGn y la entrañable estima que el que esto es- de las seccioiies de arte americano. 
cribe ha sentido desde largos años por el arte de la América Del testo del citado infolrine entresacamos la parte que 
precolombina, nos confib e1 honroso encargo de gestionar interesa esencialmente a nuestro objeto de dar conoci- 
Lámina del-Códice Tro-Cortesiano, del Museo de América, 
de Madrid, con escenas de caza 
del Musco de América, de Madrid, la obtención de repro- 
ducciones de las piezas más importantes que posee, con 
objeto de iniciar en el proyectado Museo barcelonés unas 
secciones en las que quedara dignamente representado el 
arte de Méjics, Centro América, Colombia, Perú, pueblos 
tan íntimamente, tan fraternalmente unidos con nuestra 
patria. -- 
Ya en el Anuario de 1918 de la antigua Asociación 
de Arqiiitectos de Cataluña declaramos nuestra admira- 
ción por el arte vigoroso y expresivo de aquellos paises de 
vcllcanes, ebrios 'de luz, cuna de una raza de geniales ar- 
tistas que 110s ha legado grandes obras maestrns, y, a 
nuestro criterio, de valor ejemplar para que otro día 
puedan contribuir a enriquecer, con un variado caudal 
de elementos decorativos, nuestras artes industriales. 
E n  el n." 6 de estos Cuadernos publicamos un breve 
estudio sobre el arte maya, poniendo también de mani- 
Sesto el tesoro virgen que encerraban las producciones de 
aquel desaparecido pueblo. 
La creación, pues, del citado Museo nos movió a en- 
titsiasmo, considerándolo como-iin justo homenaje a los 
grandes artistas de la Aniérica Latina, anGnimos creado- 
res del arte clásico americano. 
E n  el informe que, en virtud del mencionado encargo, 
elevamos a la Iltre. Comisibn Municipal de Cultura, espil- 
siinos con detalle las series de piezas que, a nuestro en- 
tender, deberían figurar en el nuevo Museo de Montjuich, 
junto a los ejemplares de cerámica maya, azteca y pipil 
miento de los elementos que, segíin nuestro criterio, so11 
susceptibles de reproduccióii y cuya obtencibn nutriría 
rnuy eficazmente la representación del arte precolon~bino 
en el r e ~ t i d o  M~iseo. 
Indicamos, en primer lugar, la reproducción de la 
serie de láminas que forman el famoso CYdice Tro-Corte- 
siano que posee el Museo de Madrid, donde se halla ins- 
talado de manera muy adecuada para facilitar su cómoda 
visibn, encerrado por doble vidrio, dentro de un marco 
giratorio que permite ver su anverso y reverso. Como 
podrá apreciarse en el grabado que publicamos de una de 
sus láminas, se trata de una obra muy característica del 
Bajo relieve maya 
C U A D E R N O S  D E  A R Q U I T E C T U R A  
estilo maya. Procede del Norte de Guatemala, región 
de Itzá, el Peteii (Honduras británicas). Debe su  nom- 
bre al haber pertenecido uno de sus fragmentos a S. Tro. 
H a  sido estudiado sitcesivamente por Rrasseur de Bour- 
bong, Rosny, Rayiiaud, traduciendo Vilacorta y Villa- 
nueva los trabajos de Thonias de Torsteman. 
Cuando favorables circunstancias lo permitan sería 
de desear la obteiición también de reproducciones de los 
cuatro códices mejicanos : azteca, sicalanca, misteca y 
,zapoteca, así como del esistente en la Real Biblioteca de 
Dresdeii, de un  alto valor artístico, por l a  magnificencia 
de sus dibujos. 
Otra pieza propuesta por nosotros era la reproduc- 
ciGn clel relieve maya representando a un  guerrero, cuyo 
grabado insertamos. L a  pujante e s p r e s i h  y el robusto 
naturalisino alcanzado en la escultura por los mayas, 
incas, toltecas y nahuates tendría en esta obra una repre- 
sentación asaz significativa de su  estilo característico, 
comparable con las mejores obras de nuestra antigiiedad. 
Los adornos como narigueras, collares, brazaletes y 
pulseras para mailos y pies que posee también el Mluseo 
madrileño, podríaii ser reproducidos con metales corrien- 
tes, dándoles luego un baño electrolítico que les procurara 
el aspecto aurífero de los auténticos. 
E n  cuanta a la cerámica nasca, debería procurarse 
obtener una selección de los tipos más característicos, tales 
como los de decoración antropomorfa y zooinorfa de expre- 
siva estilizaci6i1, y especialmente algún típico ejemplar 
de los que presentan doble gollete unido por un  asa, como 
podrá verse en el grabado en que aparece la insta1ació.n 
de las cerámicas preincaicas en el Museo de América, en 
la estantería tercera de la vitrina. 
Insertamos tambiéii una foto en la que aparecen el 
Vitrina con cerámica chimú y nasca, en el Museo de América, 
de Madrid 
calendario azteca y la diosa del agua, apoyada ésta sobre 
el paramento vertical. Anibas reproducciones interesa- 
rían para el nuevo Museo. E l  original del calendario 
azteca, llamado t¿imbién imagen del sol, en cuyo cciitro 
eran colocados los corazones de las víctinias sacrificadas, 
se encueiitra en el Museo Arqueolí>gico de la capital de 
Méjico, y es de esperar que eii iiionieiito propicia pueda 
obtenerse una reproducción del rnismo, pues e11 el nuevo 
Museo de RIontjuich sólo podrh figurar, de inomerito, un 
pequeño ejemplar de unos 28 ~111. de diánietr%, 
De indiscutible interés tariibiéii para nuestro Museo 
senía el obtener copias piiitadas a la aguada de los tejidos 
peruanos, de riquísimo colorido, que posee el Museo iiia- 
drilefío. Podría completarse esta seccií~n testil con la 
adquisición de algún ~ ~ o i ~ c l i o  o cushnia de Pacliacanlac de 
la época incaica. 
Calendario azteca y diora del agua, en el Museo de América, 
de Madrid 
Con el fin de contribuir al coiiociniiento de la cultura 
maya, propusimos, además, instalar tres inaquetas en las 
que se hallen indicadas las nieclidas de los ííircleiies Usmal, 
Mayapáii y Lahiii~, relacioriados en función a los entabla- 
inentos, según los estudios clel profesor Ainal~ilis. 
L a  ccsión de reproducciones de las nicricion:itlas nia- 
quetas al Museo de América, de iIIadric1, serí'a, adeiu9sJ 
la base para gestionar de dicho Museo la cesión, a su vez, 
de algunos de los ejciiiplares cer5micos duplicatlos que 
posee, y que podrían enriquecer iiotablcmeiitc las series 
de nuestro Museo en formación. 
Cuando el futuro Museo barcelonts cuciite coii los 
cle~llentos iiecesarios para que e1 arte cl5sico anicricaiio 
pueda ocupar en él el espacio a que es ncrectlor, sería 
oportuno solicitar reproduccioiics y dul>lic.a<los a algunos 
importantes Musc~os ,iinericaiios, t:ilcs ~*o111o cl Miiscuiii 
o l  Natural Historv (Seccií)ii J2tiiolí1gic.n) tlc Sueva York, . 
y los Museos Arqueológicos de h1í.jic.o y Guateiiialn, y 
los de ,Can Salvador, que el que suscribe rccucrcla coi1 
emoc'íí,ii, pues eii ellos iiiiciíi sus estudios sobre taii 
grandes civilizaciones. 
N .  TEP IU R. - El hiilseo Etriolíigico y Coloiiial, cuya 
creación fué acordnda por el Ayuiitarniento e! 26 de oc- 
tubre de 1948, se iiiauguró el 2 de febrero últiino, fi- 
gurando e11 él la colecci6ii de cerAmica niaya, única eil 
España, del autor del precedente artículo. 
